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•N cumplimiento de lo mandado observar por la Santi- 
dad del SS. Papa Urbano VIII en el año de i63i, pro- 
testo como hijo fiel y obediente de la santa Silla apostóli- 
ca, que al referir los padecimientos y martirios de algu- 
nos misioneros y cristianos en el reino de Tunkin, no es 
mi ánimo prevenir el juicio del Romano Pontífice; y lo 
mismo en los títulos que diere á los que en aquel reino 
padecen ó murieron por la religión católica. Cuanto 
dijere, no merece mas fé que la que se da a los escritos 
de un hombre privado, que escribe de buena fé: la que 
se da en fin á la historia humana. 



Fr. José María Moran. 
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>!9UM effuderia esiirientí aaimnm [uam, el animam aílliciam re- 
pleveñs, uríelur iii tciiebris Iiii luit el lotiebra? tuo: orunt sicút mc- 
ridies, et réquiem tibí dabit Sumiriua aompcr, et implebit Bplcndo- 
ribua aiiÍDiiim tuam, et osaa luu líberabit, ct eris qiiasi hortus irri- 
gUDS, ot sicut fuua uquamm, cujua uon deficianl aquo;. Isaisc 
cap. 58, V. 10 tít. 11. 

Si to compadecieres i3e1 bambriento, y eocorriaros ul Bfligido, 
de entro loa tinieblas renacerá para lí la luz; las tinieblas pasadua 
on <¡ue estabaa envuelto, eo convortirán en una ¡uz lan elara como 
la del medíodia. El Señor te concuderá nna paz eterna, llenará tu 
alma do resplandores, vivificarA tua liuesoa, serás como un hermo. 
«0 huerto de regadío, como una fuente do la cual fluyen las aguas 
perenne monto. Son palabras del Santo profuta Isains, en el capí- 
tulo 58, versículos 10 y 11. 

Por beneficio do Dioa y ¡lor su infinita misericordia fui llamado 
6. laa misiones que administra eu Filipinas, Tunkin y China la pro- 
vincia del Santísimo Rosario del Orden de Predicadores^ en el aflo 
de 1631 mo destinaron los prelados á la enseñanza de loa jóvenes 
miaioneros que reciben la instrucción necesaria para el ministerio 
en el Colegio Seminario, erigido con oste objeto junto á Madrid, 
en la villa de Ocaña. La escasez do recursos temporales pora la 
continuación do laa misiones obligó á los prcladoa ¿ ecpararmo 
por algún tiempo do la onaeñanza; intimándome que pasase á oEla 
rep&blíca con el carácter de bu apoderado general, para <)uo reco. 
giosG los inlercsoa que tenían en ella loa misioneros dominicos do 
Filipiau. DesgtaciadainenKi no correspondieron loa resultados í 



lo penoso del socnñcio. Los muchos pasos judiciales y axtraju- 



para 



díctales 

tenían las misionos na esta i 

Buhado defiítilivo. Han de 



el rescate de loa 



I bienes 






(pública, no han producido ningún 

algunos añoa, antes que Ielb mí- 
KÍoaes vuelvan á la posesión do lo poco quo aquS lonian; auu esto 
no se ha do conseguir sino previos graudce eacríñcios peciiDiaríos, 
iguo no pueden adelantar los misioaeroa del Asia, 

Aumenladns las necesidades de las misioues por las sangrientas 
persecuciones que sufra la religíOD católica en el reino del Tunkin, 
en la Gran China, los prelados dirigen continuamente hacia mf 
sus iniradas, y me demandan con urgencia que socorra las extre. 
mus necesidades quo padecen; representándome también oí inmi- 
nente peligro en quo se llalla la cristiandad del reino do Tunkin 
do perecer del todo, si prontamente do son aocorridoe loa cria, 
ti anos. 

Ei R. P. Fr. Domingo Serrador, procurador general do las mi. 
sionoa del reino da Tunkin, d quien oatll encargada la intro- 
ducción de tos misionoros en aquel roino, proveerlos do orna- 
mentos sagrados, socorrer las necesidades de los cristianos y res- 
catar los niños inGeles, ha remitido los impresos en que so des. 
criben las persecuciones, despojos, destierros, tormentos y martirios 
que han padecido los misioneros y los cristianos del Tunkin. Asi- 
mismo ha diiigido cartas á los ilustrísimos señores Arzobispo de 
México, Obispos do la Puebla de los Angeles, Oasaca y Míchoa- 
can, y al M, R. P. M, Fr. Francisco López Cancelada, os-Provin. 
cial de la Provincia do Santiago de México; en cuyas cartas tes 
prelados y at R, o]t-|)roviucial, se sirvan 
la limosna ú los perseguidos misioneros y crta- 
Por último, on carta que recibí últimamente del 
incarga y excita muy eficBsimenla para que u- 
osta república ú favor de aquella afligidísima 
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suplica á k 

Hucorrer con olg 
líano9 de China, 
mismo padre, un 
bra una suscripción i 
cristiandad. 

Enemigo en extremo de molestar á persona alguna con peticiO' 
lies, Iiuím) do hacer un grande sacriñciu psra cumplir lo quo me or- 
denan loa prelados de las mibioues. Pero no puedo mirar con in- 
diíefcncia las neccsidadoa y persecuciones de la cristiandad del rei- 
no del Tunkin. Los ciislianos de aquel país sou mis hi¡osj sus 
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I mis hermanos, mis ainigoa y mis coin|iBÍier<)a> Hu- 
biendo yo consagrado con juratnooto, [oilo lo que soy, iiiclusa la 
TÍtlo á favor do aquellas miaionea, no me nverguonzo, anlns tengo 
mucha eatiafaccion en cotislíluirme mendigo voluntario de loa que 
son perseguidos y muertos por Jesucristo. No es grnn eacrifíciii 
et que yo, desprecialile y pobre pecador, me emplee en esto santo 
miniaterio, cuando el Apóstol, aquel gigante de la gracia, rodeado 
de tantos cuidados apoatúlicos, no rehusó el hacer un viaje desde 
Corinto & la Judea para socorrer las ncaesidadea corporales de loa 
fieles perseguidos (1); y la oltísinia Mageatad, el Hijo de Dios, tan 
amante do la pobreza, que desde cl pesebre hasta la cruz, no tuvo 
en donde reclinar su cabeza, recibía limosnas pora socorrer li loa 
necesitados (2); con cuyo laudable ejemplo nos enseñó el mas he- 
roico grado de la pobreza; que consiste en dejarlo todo por nmor 
de Cristo, y después hacerse mendigo para socorrer á los pobres 
de Cristo. 

No teniendo yo conocimientos en esta república, no me será f5- 
cll hacer que esta suscripción llegue á noticia de las personas pía. 
dosas. Suplico á loa señorea sacerdotes que hagan la caridad de 
cooperar con su influjo & esta santa empresa. Porque si el que re- 
cibe al profeta do Dios, serA parlicipante de los mórilos del Profe- 
ta, no recibirán pequeña corona los que con sus consejoa muevan ¿ 
los almas piadosas al socorro do tantos huérümos dcsamparadoa, 
de tantos cristianos presos y destorradoB, de tantas sagradas vírge- 
nes afligidas y do tantos misioneros ocultos en los subterráneos del 
TuQkin. Repartiré algunos cuadernos entre aquellas personas 
que puedan cooperar al socorro do laa misiones; bien sea con l¡< 
toosnas, bien sea con orociones, ó ya escitandu cl celo de las al- 
mas piadosaa. 

Loa que tuvieran la caridad de cooperar Él. lan heroica obra dn 

iniBericordia, podrán avisarme para que pueda yo recoger la linioa- 

H DB. Mi habitación es en el número S2 do In callo de Don Juan 

■í Manuel, casa de mi señora Doña María Ana Oomez do !a Cortina. 

^B Sí alguna persona dudase de la voracidad de lo que espueiere 



(1) Actor, cap, 11 u. 39. 

(2) loannis, cap. 18, u. 20. 



Rií cslQ cuiulcruo, ó il« la logílimídad da mja poderea, ó de la &i^)j 
dad on lit distribución de Idh limoanas, se podrí ¡uforiiiar «leí iUiatTj^i 
BÍmo señor Arzobispo; del Sr. D. Dioni^o Petez Callejo, Pre- 
pósito do Ict cOiRgrcgacioi) de San Felipe Nerí, de W señares Dr, 
Satiliago, DücEor Valentín, Doctor AFrilIftgn y úcl Señor Padre 
Lean. Todrán valerse (anibicn de loa miamoe señares ú otice 
que merezcaa la misma confianza, pattt entregarlos la tímoena que 
gustare» dar á las misiones. 

Confia que les piadosos mexieiuios na desateaderún los clai 
rea de bt afligidisimn cristiandad del Tunkrn; «eí como en otra^ 
casioDes la socorrieron con abundantes limosnas. Na ei 
nos piadosos ni menos generosüH los españoles^ puca loa 
ros del Asia son sus paisanos; y muy dignos de au eslimacion 
aprecio los que tantos dias da gloria ban cbdo á (oda la 
eia y con especialidad á la España. El (jue atentamente loyi 
re eslo cuaderno, no podrá menos de confesar que los mÍ3Íon< 
dominicos del reino de Tunkin, son uaos generosos y desinteresa- 
dos bienhechores de la humanidad; civilizadores do paiacs báilxi» 
ros, idólatras y salvages: proteciores de la horfandad y de la indi. 
gencia; esclarecidos confesores do Crifilo; varones aposlóJicos; dig. 
nos hijos, en fin, de mi padre Sanio Domingo; de quien caaia I4 
Iglesia; que deseaba tan ansioao el inaitiria coma el ciervo fcdion. 
to las aguas ciiatalinas, (!) 

(1) Süiebnt serous Chrístl nmrljirium, sicut süit ceniu dd a^ii^M 
Jbmum: Ecdetia ia q§kio S. P. Damaaci. 
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PÁRRAFO PRIMERO. 



LAS CONQUISTAS TEMPORALES DE LA ESFAÍ?A FüBRON ORDENA- 
DAS POR DIOS A LA PROMULGACIÓN DEL EVANGELIO POR ME- 
DIO DE LOS MISIONEROS. 

CaaDdo en e) siglo XVI llegó la nación española al apogeo de 
su grandeza; cuando sus armas siempre seguidas de la victoria, 
parecían destinadas á dominar toda la tierra, tal vez se persuadie- 
ron sus ilustres guerreros que estaban edifícando para el León de 
Castilla un imperio universal y eterno. Pero es providencia y muy 
paternal del Señor, que las cosas mas grandes desaparezcan ante 
nuestra vista, para que considerando la inconstancia de las cosas 
humanas, separeihos nuestro corazón de los bienes perecederos, y 
tan solo suspiremos á los eternos. 

Roma, que de tan humilde origen, de una colonia de aventureros, 
dirigidos por un joven afortunado, vino á ser después la señora del 
mundo, fué engrandecida para que reunidos casi todos los pueblos 
bajo una sola dominación, con unos mismos usos y costumbres y 
una sola lengua, fuese mas fácil la promulgación del Evangelio; y 
para que un solo emperador, el tan justamente alabado Cons- 
tantino, fuese, por decirlo asi, el Apóstol de toda la tierra. Pero 
conseguidos ya los fínes á que habia sido destinada por la Divina 
Sabiduría, Roma hubiera corrido la misma suerte que Babilonia, 
Esparta y Cartago, á no haber sido destinada para capital del mun* 
do cristiano; á no haberse sentado en el trono de los Césares Pe- 
dro el Pescador; á no haberse colocado en el Capitolio la Cruz 
del Calvario; bandera mas poderosa y mas gloriosa que las tan 
temidas Águilas romanas. Así la España, habiendo recibido la 
fé católica de los mismos Apóstoles, fué destinada por Dios para 
estender la religión en innumerables reinos. La Madre de Dios 
visitó en carne mortal aquel venturoso suelo; y, estendiendo sus 
virginales manos desde las orillas del Ebro, la dio una bendición 
tan fecunda en celestiales gracias, cual era de esperar de la Rei- 
na del Cielo. 
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Para que se cumpliesen ios decretos de la Díviaa Sabiduría, era 
conveniente que la España fuese favorecida con las conquistas 
temporales, para que se cumpliesen en ella los designios amorosos 
de[la Providencia Divina. Por esta razón, tras las temidas lanzas de 
los bravos castellanos, caminaban siempre los soldados de Cristo; 
los mansos, pobres, humildes y andrajosos Misioneros. Diseminados 
por los montes, rodeados de salvages, sin mas armas que la cari, 
dad, sin mas defensa que la paciencia, fundaron para Cristo un im. 
perio tan sólido, tan duradero, que sobrevive á la pérdida de las que 
fueron colonias españolas. Desapareció de muchos reinos el León 
de Castilla, pero permanecen en ellos la Cruz de Cristo, colocada 
en la cima de los templos por los Misioneros españoles. 



PÁRRAFO SEGDIO. 



SERVICIOS IMPORTANTES DE LOS MISIONEROS DOMINICOS ESPAÑO- 
LES EN LA REPÚBLICA MEXICANA. 

** Mexicanos piadosos, cuya caridad invoco* yo en este día á fa* 
vor de los Misioneros Dominicos del reino de Tunkin; vosotros 
sois testigos de los bienes inestimables que hicieron en esta repú- 
blica los Dominicos españoles. Llenos de aquel espíritu fervoroso 
y desinteresado; de aquel celo apostólico que floreció siempre en 
los que no llevan vanamente el nombre que les dio la Silla Apostó- 
lica, de Frailes Predicadores, fueron de los que mas se distinguieron 
en las dos Américas en la promulgación del Evangelio. Ellos fue. 
ron los que mitigaron el ardor de los conquistadores, y se opusie- 
ron como columnas de bronce á los excesos, que atendida la huma- 
na fragilidad, son inseparables de las conquistas militares. Los 
capitanes valientes y afortunados creen no pocas veces que las le- 
yes no se estienden mas allá que las puntas de sus espadas; y por 
esto es ya muy cierto aquel dicho antiguo, <<que los cañones son la 
ley suprema de las naciones." 

Los misioneros Dominicos españoles tienen la gloria especial de 
haber dado á esta república un código de leyes sabias, justas y tan 



■ de las Casas, & quien muy juslaiaente lid- 
Americanos. La columna que consagrasteis 
prueba de vuestra gratitud, y es también una 
1 la buen» juventud. Los bienhechores de 
rea del lodo, porque eobreviven en la memoria 
mn, la rcügjon Dominica plantada por loa 
las dos Américas, oa dio tres htjcis Snnlos 



|iiialernale>?, cujn mayor gloria consiste en que vosotros mismos lus 
' eonservais siendo iitdepeDdidntcs. La recopilación de las leyes de 
Indias es debida á los esfuerzos del c61(^bre Dominico español, el 
Illmo. Fr. Itarloli 
I nais el Padre de 
mí su memoria, es 
(leccioQ saludable 
' la humanidad no mueren 
de loa buenos. Por úlli 
misionerosJespañoleB en 
que florecieron en este hemisrerio; la gloriosísima virfíon SaDta Ro- 
sa de Lima, y los confiTsareS de Crista Fr. Juan Micias y Fr. 
Martiu de Forres, que poco hace fueron colocados eo los aliares. 
Mexicanos: al suplicaros que estendaís una mirada de compa- 
sión hacia mis cou!¡):iiicros los Misioneros Domínico-i españoles 
del reino de Tunkin, me pareció conveniente recordaros los ines- 
timables beneficios que recibieron vuestros padrea del celo desin- 
teresado de loa DomÍDÍcoa e9panoIe4: beneficios que igualmente 
recibiéraisde nosotros, si, ¡oque Dios no permita, neceailüseis de 
Dsestro minislerio: porquo á vuestra independencia sobreviven rau. 
chos vínculos tiernos y sagrados que nos ligan con vosotros: pero 
con toa cristianos del Tunkio no tenemos paisaoaga, pareotoaco, 
amistad ai oiro motivo, que el celo de salvar sus almas. Los mi. 
no de Tunkin en el Asia, se lian aepa- 
pairia, de sus padrea y amigos, ae han 
tos á innumerables trabajos y pelígroJ: 
e la tierra, apartándose seis mil leguas 
se han sepultado i 



sioneros Uomuní 
rado volunlarinmi 
lanzado á los mai 
caminaron & los 
de su nativo suelo. Ellos 
las cavernas de los mooics, y viven en la compañía do las fieras. 
Desde el momento en quo dan el primer paso en el reino del Tun- 
kin, puede decirse que firmaron [a sentencia do muarle; porque son 
despedazados laii luego como sean cogidos por los gentiles. Ani. 
mados del celo por la gloria de Dios y salvación de laa almos, so 
ofrecen voluntarios 6. tan prolougado mariirio. Están privados 
para siempre do la sociedad, y hasta de la luz del sol; porque te ■ 
miendo cuor en las manos |de lus tiranos, por el día habitan en los 
Bubterriiaeos, y prevalidos de las tiuieblaS) salen por las noches á 



Oh esclarecidos defeoBarea do Cristi 
Con sabia provitieacia eslaÍB privadoa de la luz, para no ver las 
saB mundauaB; porque solo el cielo, único teslij^ (¡a vuestras h«j 
róicas virtudes, puede ser baütanle premio para recompensar (a^ 
heroico sacriticio. 



PÁRRAFO TERCERO. 



OBIGEN fíK I.A9 UISIOMES 

lUFESIO DE ■■* CHINA., 
« I-RESTADO EN AavBL IHPEBID. 



'SlfOIiBS ] 
lUFOBTAnTES QUE I 



La ambición de njiovos descubrimientos y couquistaa, era et jirí- 
mario objeto do lanacion española en el siglo XVI, respecto de bus 
capitanes: jiero sus misioneros eran guiados del fervoroso anhelo 
de eatcnder por todo el inundo la ic do Jesucristo. Conquistadas 
laa Islas Filipinas por las armas de España, acudieron prontameo. 
te los Dominicos españoles, y fueron de los que mas se disiinguie. 
ron en la conversión do aquellas colonias. Venturoso día fué para 
la España aquel que la dio unas posesiones tan deliciosas, tan abuu. 
dantas y que le han proporcioiiiido tantas utilidades; pero lodavia 
fué mas feliz aquel día para los bahilantes de las Islas Luzones; 
pues recibieron la civilización, un gohicrno paternal y la religión 
de Jesucristo; por cuyos bencCcios puede decirse que loa filipinoH 
fueron mas bien que conquistados, conquistadores, filllos habrán 
sufrido algunas vcjaciünos do las autoridades españolas; pero los 
gobiernos de las colonias bq han de buscar en los códigos que re- 
cibieron de la Metrópoli] no en las faltKs do las autoridades que a- 
busau del poder: porque £t juzgar por los defectos de esta ó ds 
aquella autoridad, de las mismas naciones salen no |iaC09 tiraní 
que son el azoto de sus conciudadanos. Pero no son estaa cuei 
nesde la inspección de un misionero. 

Lo!) Misioneros Dominicos trabajaron cu las Islas Filipinas con 
tan constante celo por espacio de tres siglos, que administran hoy 
cercado cien curatos ds cristianos, convertidoa con su predicación 



anoi^ 
istig^H 



y ejemplo; sin oootnr las iniaioiiea qiio desempeñan paru la con- 
TeraioD de loa inñolea. Un colegio de centenares de niñee, erigi- 
do ea la capital de B<]iiella9 islas para la inslraccion de lula ju- 
ventud eslíi exulusivarneate al cargo de lod Misioneros Predicado. 
rea, y ú. los mismos esiÉ. encomendada la enseñanza do todas las 
ciencias en la universidad de Manila. Pero lodos estos importan- 
tea servicios no fueron bastantes para satisfacer el celo de aque- 
llos fervorosos ministras: necesitaban un campo mas dilatado para 
estender la fé de Jesucristo. 

Mas de cincuenta millones de habitantes gcmian en las linie. 
blaa de la gentilidad en el imperio de la China, y no pudieron su- 
frir los Misioneros {jus pereciesen tantas almas redimidas con la 
feugre del Hijo de Dios. El imperio de la China es de lan di- 
fícil acceso para los esirangeros, qao jamas ha podido sor con. 
quialado por ninguna do las naciones europeas- Su odio contra 
los estrangeros es tan grande, qUe en nuestros días, la potencia 
que se gloria de ser la Señora de loS mards, no' ha podido entrar 
en relaciones sociales con sus habitantes, ni penetrar en el interior 
de aquel imperio, hasta que sus Enviados se convirtieron en gran- 
des navios, y los tratados se anunciaron por el estruendo de los mor- 
tíferos cañones. No se aterraron los valerosos hijos da Pomiogo 
can las difícuUadea que so les ofrecían. La magnanimidad cristia- 
na nunca se ostenta mas gloriosa que en las empresas arduas y 
dificuUosas; porque su principal apoyo es la esperanza en el auxi- 
lio de unpios Oninipolente. Unos cuantos Misioneros Dominicos, 
pobreá'y humildes, entraron impávidos en aquel dilatado Imperio; 
predicaron una religión desconocida en aquel pais; destruyeron la 
idolatría en muchas provincias, y convirliaron para Cristo innume- 
rables almas. 

Loa servicios que hicieron á la religión los Dominicos españo- 
les en el imperio Chino, los trabajos que padecieron por la gloria 
de Dios, las persecuciones, tormentos y martirios que loleraron por 
la salvación de las almas, pueden verse en las historias y en las bu- 
las de los Santos Pontífices Romanos. No pretendo disminuir las 
glorias y servicios de las otras órdenes religiosas que trabajaron en 
la Gran China, Este sería un empefio tan vi! como criminal, y 
mu|r contrarío al espíritu de mi sagrada religión; la cual, si bien 



Im sabido defender ^ua glorias cuando sc^s hii JusuUado, jamasbi 
¡iretenaido edificar au esplendor sobre ruínaa agonaa. 

La persecución cruel que aus:titó conlra la lelígioii en el iinpería 
del JapoQ, el cniel y perverso tirano Tuycoaaniaen el añode 1634, 
era molivo mas que aulicienle para que otroa minUtros menos ea. 
furzadoa que loa Dooiinicoa, hubieran turnado el conaejo de Jes 
cristo; y a acudiendo el polvo de loa pies, deannipurasen un | 
duro y tan rebslde. Na lo hicleroa loa liijua de Sanio Oomtngag 
porque están persuadidos de que la religión de Jesucristo i 
fundó, ni ae estendió, ni ae conserva aino con la aangre derramadu 
de sua ministros. Desapareció del Japón la religión Calóljct 
ro gloriosamente; porque sus miuislroa fueron muertos, es verdad 
pero vencidoa no. 



PÁRRAFO CUARTO. 



OBIOlííf DE 1.4a MlalONllB BN EL REINO DEl TUNKIS V í 

CIOS DE LOS HI8IOI4EKOS DOMINIOOS ESI* ACOLES i:iV AQUK| 

C on ¡motivo de la peraecucion que destruyó la religión Católi» ' 
ca en ol imperio del Japón, salieron para Macao nlgunoa padres 
Jeauitaa, y entraron en el reino del Tunkin invitados pot Vinlho, 
Rey de aquella nación. Fueron tan falices ]os trabajos de los Pb; 
dres Jesuítas que apenas habían paaado veinte años, cuando se 
i'on precisados á pedir el auxilio de otras órdenes religiosas. 
Romano Pontífíce escogió para esta Santa empresa ú. los Dor 
eos eaoañoles. Correspondieron á. la confianza del Santo Padnfl 
tan cumplidamente, como lo hablan hecho en el Japón y i 
rentes Provincias de la China. La sagrada Congiegacion de pro*. 
paganda decía á au Santidad en su informe de 1745: "Convendría 
fijar el Vicariato del Tunkin oriental en los Dominicoa españoles, 
que en lodos ocasiones han manifestado gran cdo por la propaga- 
ción de U fe, y jamas han hecho cosa alguna contra la pureza d«J 
la Doctrina y perfecta obediencÍEt & loa decretoa de la Santa Sede.^1 



fbotidkd Bocedió á lo pnipiiesto parla SagrsdB GongCa^aíon. 

Misioneros de otras uniones religiosas por la es. 
que padecían de individuos, á aepiírarse de la China, queda. 
ID casi solos los Dominicos españoles. Extinguida la Compañía 
Jesús, se vieron privados en el reino del Tunkin de unos com- 
que habian trabajado con tentó 
idoj los que tuvieran la dicha 
estrañe que haga «n usía lugnr una hon. 
itrados como npostólicos. 
ilumniadoa y puestos é. pública discu- 
in pQIilicos malliecliores. Si por la relajación de 
la escandalosa vida do algún nionasterio so hu< 







úrdeors religiosas, 
ecido lodos los tri. 
igionfls. Cuando los éter- 
) presenten unos lítulo! 
10 tienen liis bijos de San Ig. 



ntslas son del todo desconocidos 
n, ni la humanidad, ni la litera- 
favor, ¿cúmo tienen valor para 
convirtieron y civilizaron 
)s asilos para consuelo de li 



o perseguí 

un tribunal, ó 

biera de juzgar de las corporaciones, í> rti 
ya hace tiempo que debieran haber df 
bunalea y las mas esclarecidas roligir 
noB declamadores contra los Jesi 
merecedores del público aprecio, 
I, entonces ya pudiera loterai 
al considerar que sus antagt 
. sociedad; y que ni la religii 
recibieron de ellos ningún 
juzgar y hasta condenar á, los qui 
toB reinos snlvages, erigieron taní 
fiíndad y de la indigeucía, levantaron tantos magníficos templos 
lito á Dios, tantos colegias para la instrucción de la ju. 
Ltud y nos legaron tantos adelantos y lanías obras selectas en 
icíbsT |Miaerables! El mas inferinr de los Jeauíteí, 
iparado con vosotros, es un gigante, 
|. Pero volviendo á los trabajos de los Dcminicos españoles, decía, 
desamparados y solos en aquel puis gentil, se vieron precise. 
á lomar la dirección de loa cristianos que habian quedado pri- 
os de ministros. Grandes fueron Ihb pemecuciones que sulrie. 
los Misioneros en aquel reino, y muchos derramaran su sangre 
la íé de Cristo; pero siempre han permanecido constantes en 
sanio propósito. Al lado de los Seros y crueles gentiles res- 
.ndccinn los valeíosos y constantes Mártires tunkinos, dignos de 
comparados con los de la primitiva Iglesia. Los tunkinos son 



tiea» ■ 
laga, 
en la 



de un cariter fogoso, y dotados do mucha firmeza do áairao; y u 
es, quo flon regularmente, 6 on extremo malos ó en exlren)o buenofc I 

LoB Misioneros Dominicos obligados á vivir por el día ocullos 
en loB subte rráncoB, para librarse de los tiranos, sa empleaban en 
la inatruccion de los júvcnea cristianos, escogiendo loa mas apios 
para el ministerio. Su constancia consiguió el que actualmente 
lengan treinta religioaos Domiaicos indigonas. y diez y ocho sacer- 
dotes seculares. Parece imposible que unos pocos religiosos ocuU 
tos por el día en las cuevas, y distraídos por la noche 
reas apostólicos, pudiesen dedicarse 4 la enseñanza de unos jóvdl 
jies rudos, neófitos y de lergua tan diferente. Pero el que tiea* I 
grande caridad siempre obra cosas grandes, y el que no lae hagOj 
es prueba de que do la tiene. Estos Ministros, como peritos en la 
lengua y conocedores de loa usos y costumbres del país, t 
grande utilidad i loa Misioneros españoles; especialmente ei 
po de las persecuciones. 

Consideraban los Dominicos, que uno de los medios tana eñiMl ' 
cea para extender la religión en el Tuokin, y vencer la tenaz re. 
beldia de los idólatras, seria erigir monasterios de vírgenes sa- 
gradas; escogiendo de entre las convertidas jóvenes tunkinaa las 
de una virtud sólida y probada que so ofreciesen volunlariamenta 
á tan heroico sacridcio. Estaban persuadidos loa misioneros, 
que las vírgenes sagradas son la mas escogida porción de la reli. 
gion, el ornamento de la Iglesia, y el mas sólido apoyo de la felici- 
dad de los reinos, [.as esposas consagradas á Cristo son las pu- 
ras y Cándidas lortolillas que con sus virginales gemidos adorme. 
ccn al Rey de la Gloría, detienen su ira contra los pecadores, y 
tienen en eu mano las llaves del Ciclo. Recogidas dentro do Iob 
claustros, separadas del trato hasta de sus mismas padres, olvidaba 
das del lodo de las cosas del siglo, atentas á la mortiñcacion, amat^f 
tes de la soledad, coatinuas en la meditación [las vírgenes sngradaVl 
que no tengan estas cualidades, son presas voluntarias, pero espdc 
flas de Cristo, no;] suspiran & los bienes celestiales, y sus corazo- 
nes son puros templos del Espíritu Santo, en donde tan solo re- 
suenan los cánticos del amor y las divinas alabanzas. 

Muy bien discurrían toa fervorosos Misioneros', que en este piM 
to están conformes los incrédulos de nuestros dias: y poi lo misD 



I 



Atemos & dcslniir h rRlIüiun lüiiólica, prnfinran c:t(eTminnr los así. 
loa de la virgmi'tMil. I.r>^ miit p^rn oniijnir siu bienes y loa otroa 
porque loa creejí contrario-i íi lax luces (\f\ siglo. Rn esta parle 
nos perversos, porque nopaann de pú- 
blicos ladrones; pern los segundos son mis bárbaros, mas nbsce. 
roas salvages que loa miamos idólatras} eetre loa cuales fue. 
la veneradas lus virgeuas Vestales. Pero.sijruicndo mi reía- 
los Mifiioneroa se resolvieron á rjecular su proyeclo, que cier. 
lameote parecia lemerario- Porque en un püís idólatra, expues. 
to á crueles persecuciones, y en el que estaba proscripta la reli- 
gión Calúlica, ¿qué joven por mas valerosa que se lii suponga, se 
había de resolver á lan heroico sacrificio? Pero todo lo venciú la 
constancia de los Misioneroa y á lodo so arriesgaron tas magnáni- 
mas vírgenes Tunkinas. Como dice muy bien oi doctor místico 
; ordinariamente las virtudes ó defectos de los 
e imprimen fácilmente en las almas que están 
ccion: y hiendo tan valerosos los minisirof, no 
) sus hijne espirilnales. Lns mugeres, aunque 
lidas y cobardes; pero cuando son elevadas por 
>ica, son mas valerosas que los hombres; co- 
mo se observa en Judilh, Kster, Santa Catalina da Sena, las Leo- 
cadias y Eulalias. Por cb(o decia la Doctora española; la incom- 
parable Santa Teresa de Jesús: "Cuando el alma tiene ú su favor 
loa auxilios del Seiíor, caerán postrados á sus pies lodos sus ene< 
migos'." y por esto cantaba la Santa Virgen no con manos gracia 
que piedad: 

"Quién S Dios lieue 
Nada le falta 
Solo Dios basta." 



San Juan de la Cru' 
Padres espirituales 
entregadas ásu din 
habían de ser tiniidí 
naturalmente son lí 
Dios & Ib virtud her 



Añi sucedió & los Misioneros Dominicos y i sub bijas espirilua. 
les. £llos vieron coronados sus esfuerzos y premiados tan o. 
bundantemenle sus trabajos, que lograron erigir veinte y un mo- 
naaterioB, poblados de vírgenes sagradas del Orden de Predicado, 
rea. Es verdad que las costumbres del Reino favorecieroa á su 
empresa. Ningún literato ignora que los chinos veneran y respe- 
tan las mugereíi hasta el extremo de no permitir que las jóvenes 
3 



ilecealea salgan & la calle, si na son llevadas en sillas de manos^ 
cubiertos sus roslros. En las hab¡(ac¡oi>ea de las casadas tan 
lo (luede untrar bI maride; que hasta á los domésticos les está pi 
liibido. 

Pero ¿quién nó admirará la t rana fe rm ación do costumbres vtl' 
rific&dB cu aquel reino gentil? ;(iuÉ contrnste tan prodigioso! En 
las calles, en las casas iomediatas á las moradas de las virgeoes 
sagradas resuena la blasfemia, se practica la abominable idotatrív 
reinan la superstición, la impureza, la menlira y el engaño; pera 
los monasterios de las vírgenes de Críalo se perciben los cáotit 
celestiales, se tributa adoración al verdadero Dios; y en el sile 
(le sus moradas tan eiolo se oyen los gemidos amoroijos y las Ct 
rosas oraciones de aquellas avecillas del Cielo. La singular 
lud de estas vírgenes sagradas, tanto mas resplandece, cuanto 
carecían del pasto espiritual de ana minislroí. Los Misionerc 
podían administrar sino en la noche, per no caer en poder de 
tiranos: oslaban distraídos con el cuidado de innumerables criatias 
nos que se hallaban en puntos muy apartados; y asi no podían col 
fesar, ni administrar la eucaristía á las vírgenes sagrada», sino mU 
de tarde en larde. Pero, como muy bien decia Sta. Teresa de Jeat 
á sus hijas; Ha perfección no consiste en comulgar todos los día 
r valerosamenle contra nueslrus perversas inclínacii 
ortificacion da nuestra carne rebelde, en el olvido * 
lidades del mundo, y en la continua y fervorosa ineí 






tal de las 
1 ación de 



PARRiFOOüim. 



«STADO ACTUAL DE LAS 



MtSrOÜÍBS EN EL REINO DEL TriíKÍ 



Grandes esperanzas se prometían los misioneros Dominicos 
los frutos de bendición que recogían en aquel reino. Pero ¡oh des- 
gracia digna de toda compasión! No pudo sufrir el espíritu de li- 
nieblaa que la religión católica se propagase tan prósperamente. 



Suscitó en el Tuiíkin un tiran 
parado con loa Decios y Neroi 
Rey tirano del Tiinkin, que la 
CatólicQ en sus dominios por 
Lang fue muy política, muy s 
ilos. tira gentü, pero trntaba 
haliia ubáervadoque los Revet 
ca habían tenido un reinado ir 
(los los reinos y en loüos loa k 



digno por eu crueldu.l de ser com- 
es. Mioh-Manli t^s el nombre del 
r ferozmente pereigiiió lii religión 
spacio de diez añoa. Su padre Gia. 
avoy muy humano para sua vasa. 
muy bien í los crislianns. Como 
perseguidores de la religión Calólí- 
!eliz (esto mismo so observa en lo 
upenas hay ímpín que tío 



1 una muerte desgraciada), encargó á su hijo, estando < 
a enfermedad, que jamas proliibiera la religión Catúlica, si 
I 010 quería padecer mochon males y perder el reino. El hijo ob. 
liíervó por algún tiempo los consejos de su buen padre; pero muy 
I, Juego manifestó elodío que tenía á la religión Católica. En el ano 
I de 1832 publicó un decreto contra la religión, en el que mandaba 
t recoger los Rosarios, estompas y los libros que tratasen de relígiou: 



finando derribar los templos: prufunó h 
liibió el culto público y la enseñanza ( 
I ultimo, desplegando este tirano todo su 
■¡buscados diligentemente las Misioneros 
Bdia de muerte d los que los ocultasen. 



s vestiduras sagradas: 
e Itt religión catóhca. Por 
furor, mandó que fuesen 
españoles, imponiendo pe- 
Dió órdenes severas ú loi 



,riueB (Gobernadores de Provincia) para que colocasen en laj 
- plazas las imágenes du Jesucristo Crucificado; y convocando ni 

pueblo, le obligasen á pisar las imágenes sagradas, con o! objeto du 

descubrir los que eran cristianos. 
) Como ka penas impuestas contra los que se mantuviesen cons- 
|'4aQtes en lafé de Cristo, eran tan severas, no faltaron almas lími- 
Pidas y cobardes, que vencidas del temor ó de los tormentos, pisa- 
' ron la imagen de aquel Divino Salvador, que fué pisado y muerto 

para elevarnos al Cielo. No admiro la caída de aquellos neófitos; 

pues siendo lan grande nuestra fragilidad, no rae OBUsn estrañeza 

ÍXfje se intimidasen con la presencia de tan ntrocos tormentos. Lni 
tfue no tienen discnipa alguna á su fnvor, los que cometen un cri- 
nen el mas detestable, son loa muchos de entre los Católicos que 
diariamente so agregan ¿ las tilas de la incredulidad, movidos de la 
ambición, de la avaricia, del orgullo, y para dar ensanche i Us 
ñas degrnduotes pasiones: y los hay tan necios, que son incrédu- 



lo9, Ó fiü^eu serlo, pur )iaracurlo¿ <|uü lia Meo mudo uo pasuráu pla- 
■íA du ilustriuloa. Cuiiiido ul liüiníice cae en uposliisíii pur una lui- 
sa co;iviccí(JU coinu loa iil6jofu^ autij^tiu^, ó acv^udo de los (urmeii. 
loa como Ioh desgraciados cmliuiios del Tuiíkto, aunque muy crí- 
mimil, lodaviu t!s digno de cempasiou; pero es intolerable Ib mal- 
dad dt) nquüllos jóvenes atrevidas qnu diiirianieute aparecen en loa 
reinos calóUcos; y no contentos cen ser ollus incrédulod, dan á lu 
luz pública oscrilcis iiiCbudjjrioí y voiniíau blnslemiaa contra loa 
dogmas sagrados, couirn lu disciplina de la Iglutiiu, contra el San- 
to Padre: decidiendo en lono magistral sobre cucalionea profundas 
y delicadas que no ban saludado, ni |j«nen talento para pvnelrarlai. 
fj]stoa cburlatanea deben aor enlregadoi al deaprecio público y i, 
In execración goQeral de lodoa loa hombrea honrados; aunque la 
medicina mas eñcaz seria colocarlos eu una casa, de locoB remata- 
dos, para que conociesen su demencia y ealravia. 



PÁRRAFO SESTO. 



HAHTIttlOS UE ALGD>ÍOS H(SIO»BB0S EK EL TuKKOf. fl 

Ls apoBtasíu de algunos cristianos fué el presagio do la mueita 
para los Misioneros. Gomólos apóstalas sabian los lugares en 
donde se ocultaban los Miáioneros, fueron guias ac¡íuros á loa saté- 
lites del Key lirano. Los tormentas conque amenazaban á los a. 
pósintas, los premios que lej ofrecian, y las exquisitas diligencias 
empleadas produjeron los resulludos que se prometiera el Rey ti> 
rano. Du loa cinco Miaioneros españoles que dirigían aquaL 
crisliandiid, fueron presos tres: ios dos eran Obispos y los ún 
que habia. Cayeron también on poder de los tiranos otros s 
Dominicos hijos del pais. Todos murieron glorioaamenle por 
Religión que liabian predicado, animando con el ejemplo de 
muerte ¿ loa fielea que habían convertido con ia santidad de su V^ 
da y de su doctrina. 

No seré molesto eu dar una breva noción de los nombres y U 



I 
I 



mcntaa de algunoa ¿a loa mártires de mí sagrudn Religión. Ln ao. 
lemaidad y publicidad de sua martirios fué tan manifíeslu, que y» nu 
están formaudo loa procesos para colocurloa en lus aUared. Loa 
ñelea piadoaaa conservarán sua Doinlires y celebrnráu los triunfos 
de eatoa nsdarecidos conf^aorea. Cuütido vumos que en nuealroa 
desgraciados tiempos sun poco menoa que^elevadosj entre loa dio- 
aes, y ee prodigan elogios á, unoa hombres merecedores de grandes 
caatigos, se levantan magniñcos monumentos í los que fueron el 



1 cosa btit 
e muy ji 



la que hicieron en au 
3 que nosotros hcjnre- 



I 



azote da la buinauídad; y la úr 

vidat fué el haberse muerto; pai 

mos lu buena memoria de los que vivieron y 

Búa aemejanles. 

El primero que padeció marCirio, fué el lllmo. Sr. Fr. Ignacio 
Delgado, del sagrado orden de Predicadores. Naciá en España 
eQ la Provincia de Aragón, pueblo de Villa— Feliche. Fué hijo de 
hábito del Convento de San Pedro Mártir de Calalayud. Se em- 
pleó en la converaion da ín&eles en el Tunkin por espacio de cin- 
cuenta años. El Smo. P. Pió VI le hjbia creado Obispo de Melli- 
potaraen y Vicario Apostólico del Tunkin Oriental el 11 de Fe- 
brero de 1794, Fué preso por los aoldados del Rey tirano el 39 
de Mayo de 1S33. Padeció innumerables injurias, molestias y 
privaciones; fué presentado diferonles veces ante los jueccí 
fesando siempre con grande libertad la fé de Jesucristo. Por últi. 
IDO, le colocaron en una jaula muy estrecha, expuesto al rigor ile 
los calores, privado áv.í necesario aliraenlo y da todo 
mano; y conservando la mas heroica paciencia en medio de tantos 
padecimientos, murió el 21 de Julio de 1838, á los 75 
dad, siete mesea y diez y nueve diaa. 

Gl lUmo. 5r. Fr- Domingo Henares, natural de Baena, Obispa- 
do de Córdoba, en España, fué hijo de hábito del Convento de Sti 
Domingo de Guadix. Este celoso ministro trabajó con gran celo 
en la conversión de los infieles del Tunkin, pur eapacio de muchos 
años. Fué creado Obispo de Fes en el año de 18U0 por el Smo. 
Pudre Pío VU. Lo prendieron loa aoldados del tirano el día 9 de 
Judío de 1633. Presentado ante los tribunales, confesó con liber- 
tad aposlélicB Ib fé de Jesucristo. Faé puesto en una estrecha 
jaula como bu venerable compañero. El úin 35 d« Junto fué de- 



goUailo par Jesucristo, CDnservnrido tutiia Herenidad de Animo,' 
niRDÍfiístendo t&ntn. alegría cuando catniíinba ni miirtirta, que ( 
pudicroQ menos de admirarEe los genlilea. Al tiempo déla ej 



e publicó la BRntencia por 
mandaba la eacoltn. Sentado en u 
de laa partes del mundo, dijo his 
doH los que estáis al Oriente, todos 1 
loa que estáis al Mediodia y Iodos li 
beia saber que este hombre es Europeo, qui 
la gente todas las cosas de la Religi 
que el Rey manda que se le corle 1. 






iligior 



brevedad, las sentencias interroga t< 
los martirios de los misioneros. F 
impresos originales que me han venido del Ai 
tantas y tan graves las necesidades de 



idio del gefo principa) que 
lefanle, mirando á cada una 
[juienloe palabras. — "¡Oh lo. 
que estáis ni Poniente, todos 
que estáis al Septentrión, dn- 
enseñar á 
por lo 
ibeza. Ninguno siga mas 
uera así." — Omito por la 

franquearé con gusto los 
no fueran 



preso las rclac 



edelc 






ndez, espafiql^H 
convento de ^ 



El M. R. P. Vicario Provincial Fr. José Fernandi 
natural de Ventosa de la Cuesta, hijo de h&bilo del 
Pablo de VaüadoUd, del orden de Predicadores, fué preso el 13 de' 
Junio de 1836. Muchos trabajos padecíú este venerable Confesor 
de Cristo antes del martirio; porque con motivo de la prisión, fal- 
ta de alimento y malos tratamientos, quedó tan postrado, que ní po- 
día moverse ni tomar alimento por su mano. Pero todo jo siirrié con 
grande constancia, y el día 24 de Julio de 1839 fué degollado por 
la fá di 



PÁRRAFO SiPTIllO. 



UARTIRIOR GLORIOSOS DE ALGUNOS CRISTIANOS. 

Diez religiosos Dominicos murieron on esta persecución; sin qii 
ní uno solo haya fallado on los tormentos. La lieroica fortalez 
de los Misioneros animó y esforzó á los cristianos: ordioariamenlc 
Lat ea el pueblo, cuates son sus Sacerdotes. Muchos fieles derra- 



I 



^23^ 
marón su sangre y perdieron la vida por no mancharse cou el cri- 
men de apoalasía. Eaire ellos ritsplutidecieroii tres soldados que 
porno ['isar la imagen do Críalo, t-iifrieron íomimerubles tormentos, 
fueron despedazadas sus carnes; y después de ocho meses de mar- 
tirio fueron divididas sus cuerpos en cuatro partes. 

El muy digno de especial mención un joven de catorce años, el 
oual no solo confesó valerosamente la lé de Jesucristo y sufrió con 
grande paciencia todos los trabajos, sino también acusaba á los ver- 
dugos de flojos y cobardes, cuando des|)edazadas sus carnes por ios 
azotes, le hnbian puesto colgado do una viga para alorraeaiarle 
mas cruelmente. 

Es acreedora á las mas esclarecidas alabanzas una valerosa mu. 
ger, la cual no rehusó asistir al martirio de un hijo suyo. Lejos 
de derramar lágrimas por la oérdida de aquel inocente, ofreció á 



Dios el hijo de 

_T ella misma recibió 

lor iiiestimablc. 

Ningún martirio m 
ció el digno de elernt 
calar y de 83 años de 
impulso sobrenatural, 
lando en alta voz y di 



se acercó al lugar de los tormentosi 
ibeza, y la recogió como prenda de un vs. 



o (en mi concepto) qua el que pade. 

i D. Bernardo Dué, Sacerdote Se- 

idad. Este valeroso anciano, movido de un 

e présenlo voluniariamento al martirio, gri- 

endo á los soldados: "El que quiera pruo. 

der i un Maestro de la üeligion, ai¡ui estoy yo." Fué preso, 

maltratado cruelmente y tentado de mil maneras; pero en aquel 

cuerpo casi cadavérico moraba un alma grande, un espíritu mag- 

niJiimo, lleno de intrepidez y de constancia. Nada pudo inlimi. 

dar al Confesor de Cristo; y permaneciendo inmoble en la confe- 

aioD do Jesucristo, fué degollado el 1. ° de Agosto de ISÜS. ¡Ho. 

ñor eterno il los gloriosos hijos do Santo Domingo que ofrecieron 

i Cristo tan iluslreay tan esclarecidos hijos espirituales! Las ul. 

mas de una virtud heroica (decía Santa Teresa de Je^us) nunca 

, caminan solas al Cielo; siempre ll<;vnn en su compañía otras mu- 

L chas que fueron convertidas ó con su predicación ó con su ejem. 

í -ftlo; y por esto mismo debemos auimarnos ú emprunder ima vida 

{ fervorosa para sor ¡lartícipantes do tantas coronas. 



PÁRRAFO OCTAVO. 



PERSECUCIOI!' CONTRA LAS TIRGEHES SACHADAS. 



El cruel y bárbaro Urano ae enfureció lambien contra las vírgí 
nes Barradas. Denuda lea valió á las esposas de Cristo el qu^ 
fuesen [an respeladaa laa mugerRS en uquel reino. Los impíoi 
Eon hijos de un mismo padre, y su marcha es igual en lodos 10% 
paiseí del mundo. Todos tienen derecho í m libertad y á defender 
sus posesiones; solos loa Católicos son esceptuados de este benefi- 
cio. Cuando se trata de perseguir á la Religión, se olvidan todas 
las leyes y lodos lo3 principios. Asi sucedió á las vírgenes sa- 
gradas del Tunkin. Fueron privadas hasta de la posesión de sua 
moradas religiosas y arrojados de los asilos de la inocencia, fueroa 
lanzadas en medio de un pueblo idólatra y cruel. Las que antes 
estaban ocupadas coniinuamenle on laa divinas alabanzas, escu- 
chan uhora las sacrilegas blasfemias de los gentiles, los gritos des- 
ordenados de los verdugos que conducen al martirio á los críslía- 
iioB, los lamentos de la esposa que llora la muerte de $u esposo des- 
lemidos de los huérfanos 



I mas espantosa miseria, 
s haya quedado otro ausilio que 
la mi^icricordia. 



pedazado por los tiranos, y los tler 
infantes desamparados. Reducidas 
perecen on la indigencia, í 
levantar los ojos al cíelo, para implor 

Desaparecieron los veinte y un monasterios de vírgenes sagra- 
das del orden de Santo Domingo; pero estas hcroinas de la reli. 
gion siguieron tan perfectamente los ejemplos de sua padrea y her. 
manos, que aunque no derramaion au sangre por Cristo, {por no 
haber sido todavía llamadas ¿ juicio) poro no hay ejemplo de una 
sola, que haya faltado á la religión, ni á la fidelidad prometida á su 
divino esposo. Ni el temor de los tormentos, ni el ruido de las 
cadenas, ni el furor do los tiranos, ai las promesas, ni las privacio- 
nes, nada en lin pudo separarlas de Jesucristo. 

Sagradas vírgenes me:c¡canas; reflexionad sobre aquelllaE 



a hermanos y compoí 



En laa vírgenes perseguidas, po.J 



t 



« y deenm para das del r 
' niBB peifeclo (!e unas ñele 
tratadas aquellas vírgenoa 
sequian con un cHiitico nu 



lino do Tnnkin, enconlrareis el dechado 
I eipoaaa de Cristo. Enconlrareia re- 
que en el Ciclo siguen á Cristo y le ob- 
ivo, qne no scr& cantado por les alnrna 
guardaron virginidad (1). Las vírgenes sagradas del Tun- 

I, hermoseadas con la laureola de la virginidad, seguirán á Cris. 

en el Cíelo par las moradas de su gloria» porque lo siguieron en 
k tierra por el camino de la eoledad, do la oración, de la pobreza y 
de Ir persecución; porque vivieron crucificadas con Cristo, y muer- 
taa del lodo á las vanidades del mundú. No olvideia en vuestras 
oraciones, ¡ob esposas do Cristo! t las que se hallan en tanta aftic- 
oion y desconsuelo. Como decia Santa Teresa i sus hijas: "Una 
de laa primeras obligaciones de las esposas de Crieto, es clamar d. 
Dios por los necesidades de la Iglesia y por sus Minislrus." 

Para consuelo de los buenos cristianos, me parece conveniente no 
ooDcluir esta relación, sin advertir que los Misioneros españoles de 
mi sagrada religión, aunque ven desaparecer los mejores de sus hi- 
jos en el reino del Tuukin, ostin muy distantes do desamparar á 
los perseguidos cristianos de aquel reino. Estos necesitan ahora 
mas que nunca, fervorosos ministros que conlbrten á los débiles, a> 
DÚnen á los tímidos, levanten I03 caídos y consuelen á las pobres, 
afligidas, dispersas y desamparadas esposas de Cristo. 

Los Prelados do mi Proviecia del Smo. Rosario hicieren relación 
fi sus subditos de las persecuciones, tormentos y martirios de sus 
hennanoe; invitsron á loa Misioneros que se hallasen con vocación 
pira marchar al reino del Tunkín; manifestándoles que loa cristia- 
nos se hallaban muy necesitados de fervorosos ministros. 

Fueron tantos los que se ofrecieron voluntariamente á tan heroi- 
co sacrifício, que fué necesario escoger tan solos aquellos que por 
BU robustez y demás cualidades parecían mas apios para tan peno- 
so ministerio. Siete jóvenes Dominicos, todos españoles, empren- 
dieron una navegación peligrosa, y corren presurosos en busca de 
tos tormentos y do la muerte. Sí, amabilísimus compañeros; las 
persecuciones, los tormentos y la muerte, lejos de intimidar vues- 
valor y resfriar vuestra caridad, antea bien animaron y excita- 



v(l) Apoealyp. cap. 14, v, 3. 



ron vueeiro fervoroso celo. No son los Tardugos los <|ue podráa 
deilruir In religión Cntólicn; maa bien la atimenlan, acrisolan ; 
purirican. Dichosos mil voces vestiros, que habiando colocado 
bnjo vufsstroa pies Indo lo mundnno, Inn solo suspjrnís & los bienes 
del Cielo. Vosotros sois Ins misiicas nubes que caminan veloz- 
mento á fecundar la tierm (1): sois los buenoa pastores, de los que 
dijo Cristo, que daban la vida por sus ovejas (2). Vosotros l)e<rás- 
teis iil horoico grado do la caridad: pues os entregáis como maa. 
sos corderos A la muerte mas cruel por la salvación de los pecado- 
res. La provincia del Smo. Rosario de Filipinas, esa preciosa mar- 
gaiita de la Religión Oomínicnoa, cuenta entre sus hijos doscien- 
tos y cÍDCueota Confesores que derramaron su sangre por la fé de 
Jesucristo. En los tres niglos que van corrioiido desde su funda- 
ción, no hay ua solo ejemplar de apostasía; habiendo sido tantos 
los misioneros que fueron presos, alormenlados y muertos por la 
Religión Católica. El Sonor, cuya causa defendéis, cuyas guer- 
ras peleáis, y por cuyo amor padecéis, ha de ser vuestra defensa, 
vuestro amparo y vuestra fortaleza. Ninguno podrá acusaros 
con justicia de temerarios, cuando movidos de Dios, os ofrecéis 
voluntariamente & una vida espuesta & tantos peligros, diñcultades 
y trabajos. Los cristianos que no quieren emprender una vida tan 
pobre, tan mortificada y tan penitente como la de los Santos, son 
flojos y cobardes; porque los Sanios fueron de la misma condición 
que nosotros; y como decía Santa Teresa de Jesús d sus hijas: 
"Todns podemos y debemos ser Santos." Los ministros que no em. 
prenden obras arduas y heroicas por la gloria do Dios y salvación 
de las almas, alegando sus pocas fuerzas, aunque tienen aparien- 
cia do humildes, no lo son. Si hubiéramos de emprender las obras 
según esta medida, nada podríamos hacer; porque de nosotros mis. 
moa no tenemos otra eos.-», que el pecado y la nada. Ninguno maa 
emprendedor de cosas arduas, ni mas magnánimo que el varón hu. 
milde. Como entA persuadido de su miseria, pone toda su con. 
fianza en la Virtud Omnipolonto de Dios y en su iofinita r 
cordia: y el q 
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vencido ni por el inundo* ni por el infierno. Muy bien lo hnbia 
esperimentado San Pabio» cuando decía: ''Cuando estoy enfermo, 
entonces soy poderoso (1). Todo lo puedo con el auxilio de aquel 
Dios, que me conforta (2)." 

Mexicanos, españoles, Católicos todos: habéis visto el triste es. 
tado de la perseguida cristiandad del reino del Tunkin. Aquellos 
ñelesno tienen á quien volver la vista en su país, porque se hallan 
rodeados de idólatras crueles, y de sanguinarios tiranos. Los Mi. 
sioneros podemos intruirlos, animarlos y consolarlos; pero no tene- 
mos recursos para comprar alimentos á la viuda desamparada, al 
huérfano desvalido, á los Sacerdotes y Cristianos que perecen de 
hambre en las cárceles, y á las vírgenes sagradas que viven en la 
mayor indigencia. Los Misioneros han consagrado á favor de a- 
quellos fíeles hasta la misma vida; pero no podemos darles alimen. 
to corporal, porque no le tenemos. Así, pues, yo, en nombre de 
la humanidad doliente, en nombre de la religión y en nombre de 
Jesucristo que redimió á todos con su sangre, invoco á favor de a- 
quellos perseguidos fieles, la caridad, la piedad y la conmiseración 
de todo corazón sensible. No queráis ¡oh Católicos! haceros in- 
diferentes á los clamores de aquellos vuestros hermanos. £1 que 
desatiende los gemidos del pobre, no será atendido de Dios en el 
tiempo de la tribulación, como nos lo dice el Espíritu Santo (3). 
La Sagrada Escritura nos exhorta tan encarecidamente á la limos, 
na, que apenas habrá obra alguna, á la que Dios haya prometido 
tan grandes recompensas. Así como el agua apaga el fuego, asi 
la limosna resiste al pecado, nos dice el eclesiástico (4). £1 San- 
to Profeta David afirma, que el varón misericordiobo será favore- 

(1) Cum enim injirmor, tune potens sum. 2,^ ad Corinih c. 12 
r. 10. 

(2) Ad FhÜip. c. 4, v, 13. Omnia possum in eo qui me eon. 
fortat, 

(3) Qui averterit aurem suam ab egeno, et ipse clamahit, et non 
exaudiet eum Domintu, Proverb. e. 21, v. 13. 

(4) Ignem ardentem esriinquit aqua, «¿ elMmosyna resisíU pee- 
catis* 



cido por Dios en el tiempo do \¡i iriliulncion, ijiie será bieiiaven 
rsdo en la tierra y libre do la puraecucíon ele sus enemigas (!)• 

Fu6 tanta la clemencia do Dios y su [irovidencin paternal para 
con loB pobres, que parn mas aiiíraarnos á la compasiou para con 
elloa, quiso conetituirBo deudor de las líniosnaa dadas por su amo[ 



isiludos 



¿ lüs 

que en el dia del juicio, 
cion eterna contra loa rii 
ra, reprobarlos, que el nc 
"Porque loque no hicísl 
go," les dirá Cristo (2). 
Padrea, que el rii 



i el mismo Señor la recibiera. Así i 



>ndo pi 



de condei 



sitados: 



sido ellos 
nisericordia de 
> fuete mi%ericai 



i 



os avarientos, no esp rosará oirá 
haber dado iimosna á loa ne 
lis can mis pobres, no lo hicisteis conmi> 
Sobre cuyas palabras notan loa Santos 
condonado por su soberbia, por 
II impureza, por las usuras y demás pecados; pero que tan solo se 
le hará cargo del gravísimo precepto de la limosna; porque si el 
rico le hubiera cumplido. Dios le hubiera dado su grací 
car penitencia de los otros pecados. Pero no habiend 
compasivos con los necesitados, no alcanzarán 
culpas; ni la podri alcanzar del Señor el que i 
dioso; como dice San Cipriano (3). 

Como k Divina Sabiduría penetraba tan profundamente 
órelos del corazón humano, no se contentó con prometer á. los ri- 
cos avarientos el perdón da sus pecadoay la felicidad eterna, si fue- 
sen hraosneros; porque sabia muy bien, que los había lan ciegos y 
tan endurecidos, que do alargarían un peso al necesitado, aunque 
la Sagrada Escritura les prometiese la gloria do todos los hiena, 
venturados. Dios tiene promeiido como queda dicho, que se cons- 
tituye deudor do la limosna, y que pagará en esta vida lo que ae 
diere por su amor á. los pobres; pero esto todavía no era bastante, 
porque los avarientos, para quienes las promesas de la otra vida, 
son letras á plazo muy largo, no prestarían al mismo Dios, á no 
r alguna ganancia; y por esto aquel Dios de clemencia, 
s busca por todos los medios, prometió pagar con usuras la 



(1) PíoZ/no 40, ü. 1. c! 2. 

(2) Quandiu nonfechlta uni de maiorihus his, nec mihi/eciatil.M 
Maih. 25, i'. 45. 

(3) Trocí, do oral. Domin. 



I 
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liniopna quo por su amor se diese á loa pobres (I); jiorquo no ilu- 
daadu los usureros do la íideJidad do liis promesas divinas, ala vos 
mágica de la ganancia, hubian du moverse ú. I¡i litnoaua cou la ea. 
perauza del premio en la vida presente. jEspanloia ceguedad de 
loa hijos de Adán! Todos hemos nacido desnudos al mundo, y nos 
hemos de contentiir con nna pobre mortaja al salir de Él!! £a los 
úliímos momentos de la vida, cuando acalladas las pasiones, se nos 
presente la eieruidad bajo su verdadero punto de vista, cuando con- 
sideremos entonces que la felicidad presente era un puro engaño, y 
que para nosotros se acabó para siorapre todo lo do acá, f,de qué 
nos aprovecharán lodaa las riquezas, todos loa tesoros, todas las 
.preciosidades de la tierra? Los que emplean en vida sus bienes 
ea el amparo de ios necesitados, los envían al Cielo y forman un 
tesoro incorruptible, quo no está sujeto á las variacioues de la for- 
tuna. Cuando los ricos avarientos comienzan á morir, á los li- 
mosDeros amanece el principio de la felicidad y de la vida. Es- 
tos compraron posesiones en e¡ reino que ha da ser para siempre 
■n patria; aquellos las perdieron, porque las colocaron en la tierra 
de su peregrin-icion momcutlnea. 

Cuando nuestro Divino Salvador exhortaba i la limosna á los 
eos do la Judea, dice el sagrado Evangelio, que los Fariseos ai 
Tientos se reían de la doctrina de Jesucristo. — "Audiebanl autem 
omnia híec Pharissi, qui orunt avari, et derideboot illum. (2), 
Entonces aquel mansísimo Seüor, revestido de magestad, y 
dando el estilo de su predicación, les aplicó la terrible parábola, 6 
bien sea historia, do aquel cruel avariento que miraba con ins 
b!o indiferencia ka miserias, necesidades y llagas del mendigo Lá- 
aaro, que cataba sentado ú. bus puertas, y cou la podre de sus lla< 
gas alimentaba los perros de aquel rico sin misericordia. Vestido 
do púrpura y rico carmesí, cortejada de sus aduladores, se olgaba 
y regalaba grandemente el desapiadado epulón; pasaba los días y 
Jas noches gozando entre la suave melodía de la música, de los es- 
.quisilos manjares y licores. Mientras sucedía lodo esto, el andra- 

(1) Fúineralur Domino qui mUeretw paupeti. — Proverb, 12, 
u. 17. 

(2) LucíE e, 16, i>. 14 et eequeiUibia. 
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joso y hambriento Lázaro no habia podido conseguir 
que ciiian áe la mesa del cruel avnriento. Fueron llamndoa á juj 
cío los que poco antsü pnanban una vidit tan diferente; pero 
vía fué mucho mayor la diferencia en la olra vida. El avi 
fué conducido desda su palacio al infierno, y el mendigo Lázarod 
seno de los justos: el meudigo que moraba con los perros fué i 
cotnpañado da los Angeles; el avariento por los Demoiiit 
liento, desde los cauvites, fué trasladado á las llamas eternas, y fA i 
andrajoso Í-Szaro á la paz de losjuains. Elavarienloá quien po- 
co antes todo sobraba y se desdeñaba do mirar al mendigo, ahora 
se humilla hasta e! estreino de pedirle una gota de agua para refri. 
gerio de la sed que le causaban las abrasadoras llamas, — "Et ipse 
clamaos dixit,,.. mitte Lazarum ut inlingal extremum digiti sut ia 
aquam, ut refrigeret lingtiam meam, quia crucíor io hac flamma." 
— Pero no le fué concedida. Era muy justo que no recibiese do 
Lázaro una gola de agua en oí inñeroo, el que no habla dado á Lá- 
zaro en esta vida laa n 

Católicos piadosos; los fieles perseguidos del reino del Tunki^ 
no oa pideu que os entreguéis & la esclavilud para rescatarlos, co 
lo hicieron S, Paulino áo Ñola y S. Raimundo Nonnato; ni que < 
tregüéis i los pobres todas vuestras haciendas, como lo hizo la 
bilísíma matrona y viuda romana Sta. Paula; ni que vendáis vi 
tras alhajas [auuque nunca mejor empleadas serian las perlas y [ 
ciosidades que inútilmente conserváis), como lo hicieron los Pati 
San Francisco y San Ignacio de Loyola, que dieron sus vestidos i) 
los pobres, y mi Santo Patriarca que vendió sus libros [mra esté' 
Santo objeto, cuando estudiaba en la universidad de Palencia. Y 
como los impíos nos piden ejemplos de santidad y milagros preseu- 
les, ¡cómo si na fuera un continuo milagro que Dios sostenga so- 
bre la tierra y dé respiración á los que insultan su Magestad y 
blasfeman de su Criador! Pues tampoco os pido que hagáis á fa- 
vor de los pobres y perseguidos cristianos del Tunkin,el sacrificio 
de apartaros de vuestras familias, dejar vuestros intereses y vues- 
tra patria, caminar & los estromos de la tierra, sepultaros en las 
cavernas, y morir despedazados por los tiranos. Estos sacrificios 
loa reservan para si mismas los Misioneros. Tan solo os piden de 
limosna las migajas que caen de vuestras mesas: que economicéis 



^^^^^^ S-31«f _ , ^ 

algatn paite de loa muchos gastos quo hacéis: que acortéis algim 

tonlo el iujü demasiado; que iio queráis sepultar en la (ierra el oro 

que con Unios trabajoa fuó desenterrado para el servicio humano. 

Kn verdad que los que con tiiii poco ae contentan, no pueden ser 

acusados de importunos: ademas de que it ninguno ofendo el que 

pide limosna para socorrer sus necesidudes. Esta es un derecho 

DOS concede la misma narurnleza, y bí alguno quisiese impe. 

3, [que si los liny: jhasta esta punto llegó \ajilanlrápica iliutra. 

I< cion moderna!] se opondría á lo que dijo Jesucristo: "Loa pobres 

I siempre vivirdn con vosotros:" Pauperea aemper habelia vobís- 

I cum (IJ. 



PÁRRAFO NOVil. 



:k» LisDsnis para la obistianuad dg tunein' son n& lab 

MAS AQBADAUI.B3 A DIOSi Y MAS MERITORIAS. 

Las limosnas son mas ó menos meritorias, según son mas ó me- 
103 agradables al Señor sus objetos; pues ciertamente no hay ob. 
jeloa mas tiernos ni maa sagrados, que los que se prevenían hoy á, 
vuestra caridad. Los Misioneros son muy acreedores á la com- 
Estos jóvenes valerosos, magnáoi- 
lan con su prodigiosa vida é. em- 
prender con fervor el camino do la virtud. Ellos para ganar el 
Cielo, caminan por tan estrecha senda, y nos marcan la entrada 
de ia Gloria con tan sangrientas pisadns, que con esto no!i dicen: 
¡Ay de vosotros! Pues caminando por la anchurosa y deliciosa via 
rfe las flores, de la indolencia y del regalo, tenéis esperanza de lle- 
gar al Cielo! Nosotros podemos hacernos participantes de sus Ira- 
hnjos y ser merecedores de sus oraciones, si les damos el corporal 
nlimente; porque las almaa justas son tan agradecidas, que jamas 
se olvidan de sus bienhechores. En la Sagrada Escritora lee* 
moa (2), qua la viuda de Sarepia, hospedando piadosamente al Son- 

|1) Mallkai-26,v. 11. 

(í) 3. Reg. e. 17. i 




to Profeta EUai>, y dlndola de su pobreza un puñn^ de harínn y 
UD poco lie ncpite, olciinzó por las oraciones del Suato Profeta la 
milagrosa muliiplicacion del alimenlo- Enfermó gravetnente ol 
hijo de esta viuda, y murió duran:e la residencia de Elias en au ua- 
ss: pero el Santo le resuciló con sus oraciones y so lo entregó vivo 
y snno á au inadre. La piadosa muger do Sunam, estando sin es. 
peranza de hijos, alcanzó tnilagroaainenle sucesión por las oracio- 
nes del Profeta Elíseo, á quien la piadosa muger había socorrido 
con limosnas; y habíéndoseto muerto el hijo, algunos años después, 
fuÉ resucitado por las oraciones del Santo Profeta (1). No hay 
I agradable al Señor, que la que se dá í los ministros 
fervorosos, que se consagran A la promulgacian del Evangelio. Je- 
sucristo para animar 6. los ñcles á tan heroica caridad, nos dice en 
el Evangelio (3); "El que á vosotros recibe, á mi recibe; el que 
recibe al Profeta como Profeta de Dios, recibirá el premio prome. 
tidoal Profeía; el qie recibe al justo, recibirá el premio del justo," 
Estas promesas de Jeaucriato están fundadas en la razón uatural; 
porque loa que dan limosna íí los Misioneros, sostienen y protegen 
la predicación del Evangelio. Los misioneros no podrían predi- 
car, celebrar, ni rescatar QÍño9 inñeles, rí no hubiese quien diese 
limosnas para estos Santos fines. Por esla razan so dieron tanta 
prisa loa impíos de toJoa los siglos á despojar los bienes de la Igle. 
sia. En los primitivos tiempos de loa Apóstoles no babia tuyo oí 
mió: no había pobres ni ricos (3); lados los crislianoa hacían vida 
común y vivían como liermauosj poro f egun la distribución presen* 
te, si loa Ministros no tienen medios de subsistir, no puede haber 
Ministros ni religión. En esta parle raciocinan muy bíen nneslroa 
incrédulos. 

Catóhcoa: cuando en estos desgraciados líempoa se han reunido 
los impíos de todos los reinos contro ia Religión Católica; y con 
tenaz empeü o trabajan para descntolizar á los fieles con libro» im. 
pios, desmoralizar á la juventud con novelas obscenas; cuando loa 



(1) 4. Tltg. c. 4, V. 34. 

(2) MatkcBi c. 10, V. 40, 

(3) Áct. 4, V. 34. 



d9< 

teatros (oQ muchos paises) se haa convertido en escaelas de tnmoi 
ralidad, de irreligión y de impudencia; en donde se representan lod 
crímenes y se aplauden; sb ridiculizan la Religión, sus Ministros, 
y hasta las vírgenes sagradas: en donde tantos y tantos jóvenes a. 
prenden el crimen y pierden la inocencia (aunque no serán castiga, 
dos tan severamente como sus padref): cuando se han esparcido 
sobre toda la tierra unas Compañías de hombres malvados que de- 
positan grandes cantidades y tienen considerables fondos destina, 
dos para destruir la Religión Católica, trastornar la sociedad y re- 
ducirnos al ateísmo: ¿No son dignos de vuestra compasión aque* 
ilos jóvenes fervorosos que se presentan al combate contra los ene* 
migos de Cristo, y se arrojan á los peligros y á la muerte para so. 
correr á la Religión Católica tan cruelmente perseguida, tan humi- 
Hada, y tan calumniada^ Los incrédulos recompensan generosa, 
mente y ofrecen premios á los ejecutores de los crímenes mas hor- 
rorosos, y á los que se distinguen entre ellos por su fiereza, por su 
incredulidad y por su fanático furor: y los católicos ¿han de ser 
menos generosos para los Ministros de Cristo, que so sacrifican por 
estender la gloria de Dios, defender la Religión y salvar las almas? 
Mueran los Misioneros gloriosamente: caigan sus cabezas al golpe 
de la espada del tirano! Dichosos los que por tan compendioso ca- 
mino suben al Cielo! Pero no se diga, que tan fervorosos Minis* 
tros murieron de hambre en presencia de Católicos ricos y pode, 
rosos. 



PÁRRAFO DECiO. 



LAS LIMOSríAS SB HAN DE E91PLEAII EN RESCATAR DE LA UVBR* 
TE TEMPORAL Y ETERNA LOS NiSfOS GENTILES QUE SON ABAN* 
DONADOS POR SUS PADRES. 

Las limosnas que se recogieren tienen también el objeto de res. 
catar los niños llamados comunmente del Carro de China* 

Todos los literatos saben que los chinos arrojan á los mulada, 
res los hijos varones que nacen defectuosos. De las hembras no 
conservan muchas veces sino la primogénita. Así como en esta 

s 



capital haj carros deatinadoa para recogí 
casas, así en la China los hay lambien p. 
conducir loa niños que arrojan sus padres 
do se hallan pobres, tienen coslumbre de 
libraron déla muerte en su liemn inñiii< 
muchos pueblos de la nntígüedad. 

No pudieron sufrir loa celosos Minisln 
matanza. Ya por sí 



is ínmuadicind de las 
recorrer los puoblos y 
nsinuladare?. Cuaa- 
adar loa liijua que aa 
según lo obaervnbati 



bárbara como G 
miamos, ya por medio de los cristianoa, rec< 
gen losnifioa quesus padres gentiles arrojan d, la muerte; y laoK 
bien les compran los que venden cuando se hallan necesitados. 
guQ me aseguró un compañero quo estuvo destinado por algu 
años á este Santo Ministerio, sü comoran loa infuntes á diez ú doQ j 
pesos. Los Misioneros deade el momento en que los reciben, 
proporcionan a]guna buena cristiana que los tome como hijos 
con las limosnas que recogen, les proporcionan medios de subsi^ 
tencia. Los Misioneros son los padrea, madres, maealroa y 
res de aquellos dasanjparadus; y no solo los bautizan, instruye» 
sostienen, aíno que los tienen bajo «u cuidado hasta oolocarlotí i 
algún estado. 

Los cristianos del Asia, deseando fomentar tan tierna, (an CU 
tativa y tan heroica empresa, entregaron á los Misioneros n 
bundantea limosnas para que comprasen bienes, cuyos pioduc 
se destinasen á estos sagrados objetos. Una gran parte de loa h 
nes que tienen en esta República los Misioneros Dominicos de i 
li pinas, estaba destinada á la redención de estos huÉrfanoí 
parados. Muchos nños hace que están privados de la poi' 
sus bienea y hasta desús productos; sin que pueda yo conseguir ea 
rescate, á pesar de los muchos pasos quo tengo dados. SÍ los bie^ 
nea de los niños del Carro de CAina desaparecieron con justicia, yo 
adoro loe juicios del Señor; y tan solo me resta compadecer ¿ loa 
desamparados inocentes que caminan ú la muerte temporal y eter- 
na. Pero si aquellas criaturas fueron privadas injusta é ilegal, 
mente de los bienes destinados A la salvación do sns vidas y de eut 
almas; de los bienes que los piadosos cristianos quitaron de ta boca 
do sua hijos para redimir á los niños infieles: ¡Ay de aquellos, y 
mil veces ay de aqueJlos sobre cuyas cabezas cae gota ¿ gota, 1 
sangre derramada de tantos inocentes, y lacoiidenaciun eterna . ( 
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! jTrLBlea y lüeíiventurHiiaa criatura»! Yo neds pue^ 
■uestro lavoi-, sJna ¡nvocnr lü miauricordia de aquel 
r<;dimi6 con bu üatigre; y miiaifestar li las almaa pía. 
orfuudad y deaumparo. Si lodoa los bienes de la tier. 
19, lodua aeríüti vuestros: y si edtoH no bastasen para 
ndimiroii, es testigo w/iiel Divino Seíior que me ?¡a de juzgar, quo 
'de buena voluntad daría mi vida para rescatar uno solo de vosotroa, 
si el Señor aceptase mi sacrificio. No desampararé yo jarnaa 
vuestra defensa; porque aunque con especialidad se dirige á loa 
i'juecea y autoridades, pero á todos so dirige el Espíritu Santo cuan, 
lio nos dice: "Libra á los que caminan á la muerte: protege sin iji- 
termision á hs que son conducidos ala perdición (1). jOtí desam. 
psradoa inocentes! Tenéis i vuestro favor la defensa de Dioa, los 
afectoa de la huraariidad y los vinculoa de la Religión, Ha de te> 
oer entrañas mas que de fíera el que se constituya parte contra vos- 
otros, y DO se encontrará un eolo Católico con tanta dosis do cruel- 
dad, que firme sentencia de muerte contra tantos huérfanos, que de- 
mandan, no ya justicia, sino clemencia y misericordia. 

jOh vosotros loa quo consumís vuestras fartunes en loa juegosi 
en el lujo, en los festines y saraos! Si llegasen á los oidos de al. 
gano de vosotros los tiernos llantos de aquellos inocentes que tan 
desapiadadamente 'jon conducidos á una muerte cruel, no queráis 
haceros indiferentes á sus infortunios. Colocados en lo alto del 
saDgrienío carro, estiendeo sus láoguidoa ojos hacia vosotros, im. 
plorando vuestra ompxsioii y misericordia. Ellos eon vuestros 
semejantes; vuestros prójimos; vuestros hermanos, y tan amados 
de Dios, quo por su amor dorramó su sangre. Repartid con ellos 
alguna parle do esos grandes capitales que tan profusamente gas- 
táis en el adorno de las paredes de vuestras casas, y en otros obje. 
tus que ha de consumir el fuc-go. Desde el lúgubre carro de la 
muerte invocan ia protección de las almas compasivna, y alargan 
sus tiernas maueciíaa hacia todas las regiones del mundo en busca 
de sigua corazón misericordioso que Ioí redima; vsus lamentos so 
elevan hasta el Cielo. Ellos tiüneii derecho á preguntar ai los Ca- 



(l) Erue eoi qni dufuntur ad norlem, el qtii trakuHtur ad interi- 
^ luní liberare ne cesses. l'rovcrhiorum 24, v. M. 



lólicoa no existen ya en la tierra: poique tío es filtcil concebir cómo 
pueda hermoQRrae la caridad con nueairos liormonoa con la indi- 
fereucia á su perdición temporal y ctüriiu. fl 

Y vos ¡oh amantiaimo Jesús! Si tanto nos amáis que eataifl di^| 
puesto á padecer otra pasión por salvnr á loa pecadores, conio Idfl 
manifestasteis á San Carpo (l)igieelaÍ3 preparado á padecer y 
laoiir por una sola alma, como lo reveldsteis á vuestra querida es- 
posa Santa Brígida; uo permitáis que perezcan tantas almas redi- 
midae con vuestra sangre. Bien pudierais, Soiior, rescatar i los 
desamparados inocentes con el Poder de vuestra Omnipotenciai 
sin mendigar limosna de los tieles; dí necesitabais el auxilio de lo» 
Misioneros que os ayudasen: pero así como permitís que haya ti- 
ranos para que triunfen vuestros fíeles amigos; asi quiso vuestra a. 
morosa Providencia presentarnos oslas necesidades, para que tu- 
viésemos ocasión do cooperar á la salvación de vuestros escogidouJ 
y consiguiese moa coronas de inmortal gloria. jfl 

Y vosotros, amados compañeros, que presenciáis en la China iKa 
muerte de tantos inocentes, que escucháis sus lamentos, y recibía 
sus últimos suspiros: vosotros, tan heroicos en la caridad, tan ce- 
losos por la gloria de Dios, tan forvosoa por la salvación de las al- 
mas: vosotros que sois testigos de tantas infortanios y no los podéis 
remediar; que clamáis á lodos los Católicos, y no sois oídos, ¿qué 
decis? Me parece que levantando los ojos ol Cielo y poniéndole 
por testigo, esclamareis: ;; Mal aventurados ricos avarientos!! voso' 
tros tan compasivos para vuestros perros y caballos, y tan fieros 
para estos desamparados inocentes; vosotros tan compasivos y sen-,- 
suales para el regalo de vuestros cuerpos; tan espléndidos para elH 
lujo de vuestras cnsas, y tan miserables y crueles para estos vuea.1 
tros hermanos; vosotros tan generosos para sostener el fausto y la ' 
escandalosa ostentación de quien vosotros sabéis, y tan sin afee. 
cioQ, tan sin misericordia para socorrerá las desamparadas criatu- 
ras que caminan á la muerte temporal y eterna!!! Con justicia afir- 
mó Jesucristo, quo era muy difícil que alguno de vosotros entrase 
en el Reino de los Cielos (2). 

(1) Iteran paralas sum pro peccaloribus pali ex Dionigio Areop^\ 

(2) ^Qien dico vobis, quia dioes d'^cüe intrahit tn reqnum c ' 
ram. Slattktei c. 19, v. 23, 
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Paro roBotroSi piadosos mejicano!*, españoles generosos, CntAÜ-' 

eos de todos los paÍ9GB; vosotros qite ealHÍs persuadidos de que ul 
varón misericordioso alcanzará misericordia; vosotros que sabéis 
el premio promeiido á los que cooperan í la salvación do las almas 
(sacrificio el mas acepto t Dios de todas oliras humanas, como dj- 
ce San Gregorio), socorred las necesidades estremas de la afligidí- 
sima ciistiandad del Reino de Tunkin. Los Misioneros ocultos eu 
los subterráneos, los cristianos perseguidos, las vírgenes flagradas 
desamparadas, los niños inocentes destinados á lu muerta deman- 
dan lioy vuestra misericordia. Ellos serán vuestros fieles amigos, 
medianeros, é iatercesoreí para atraer con sus fervorosas oracio- 
nes las bendiciones del Cielo para vosotros y para vuestras fami- 
lias. Ellos al derramar eu sangre por Cristo ofrecerán su vida 
por sus bienhechores. Ellos, en especial los niños rescatadas, 
clamarán ante el trono de Dios, y le dirán: "¡Oh Señor! Nosotros 
hemos sido rescatados por estas almas: nosotros estamos en lu pre- 
sencia por la caridad de estas almas piadosas: ellas llenen esperan- 
za en nuestra intercesión, porque saben muy bien que los ingratos 
no moran en el Cíelo. Ellas tienen esperanza en tus palahras; por- 
que (lí las exhortabas á la limosna con esta confíanza, cuando las 
prometías en tu evangelio (1)." Proporcionaos amigos con vues- 
tras riquezas, para que por su mediación seáis recibidos en las mo- 
radas celestiales. Et ego vobis dico; facite vobis amicos de mam- 
mona iniquitatia ut cum defecerílis, recipiant vos in eterna taber- 
as cu la. 



El lUmo. Sr. Arzubiapo da México me ha invitado para que á 
continuación de esta suscripción inserte la alocución que hizo N. 
SS. P. Gregorio XVI en el Consistorio secreta del 27 de Abril de 
1S40. En este documento irrecusable están consignados los he- 
chos mas importantes que se refieren en este cuaderno. Por no 
ser difuso, omitiré alguna parto de esta alocución; pero lo que in- 
sertaré, es copia literal de la que llegó impresa al lUnio. Prelado 
de este Arzobispado. 

No puedo menos de dar en nombre de todos mía hermanos y 
compañeros los Misioneros del Asia, las mas justas gracias al lUmo. 
Sr. Arzobispo de México, por el celo que ha desplegado á favor de 

(1) Lucie c. 16 c. 0. 



misiones del reino daTniikin. Ealedlgnliiimí) Prela'io, 

lio con haberme dispensado dur&ute el [iempo da mi r 

esta capital, un aprecio y curiüo pnteriial, r|ue ciertamente no 

ha lomad'i nliora el mayor ínteres á fin de excitar la ca- 

idiid de sus hijos los me^cicanoa & favor de los ¡Vljaíoneros Domí. 

icos yperaeguídos criatiano^ del AhÍh, para moverli 

ríos á socorrer las neceaidAdes, mijiigar laslágrii 



] aquellos afligidiai 



VENERABLES ÍIERitíAiyoS: 
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Lgrimas y CmH 

) y fieles ^^M 

la anniíííinM*^^ 



Bien sabéis (¡ue hace ija macho tiempo deploramos la angiistiotá' 
situación de los cristianos en el Tuitkin y en tos países vecinos, y la 
mullilud de persecuciones con ime liace i/a tiempo es probada su 
fé: y no nos hemos olvidado de humillar nuestra alma en presencia 
de Dios j áe ahrir los tesoros de las indulgencÍDS de la Iglesia, á fia 
de excitar a sus liijos á urrecer al Seai>r clemenUsImo preces y oracio- 
nes cuolidianas, y otras obras de piedad en favor de sus hermanos, es- 
pueslos á uua taa grande tribuladon. Entre tanto, nuestro dolor ka 
encontrado algún lenitivo en el valor invencible de un gran núme- 
ro, á tjüien ni el temor de tos peligros, ni las cadenas, ni tos asolea, 
ni tas demos tormentos de larqa duración, ni el aspecto mismo de 
la muerte presente han podido desviar de ¡a profesión de la fé cu- 
tólica. 

Empezando desde ct año 1855, mostróse entonces valeroso aii 
tu de Cr'tsto en eireino de Conchinchina, un joven chino, hijo 
nico de Una viuda, el cual tlespues de haber sufrido cérea iUt 
años los tormentos de una dura prisión, entrego alegre por Crisi 
su cabera a la cuchilla del verdufio; cabeza que recogió su mism 
piadosa madre que estuvo presenciando la ejecución. 

En \»'ól fueron (¡lorificados en el reino del Tuntún losnombres 
itel Presbítero Jaun Carlos Cornay y del fiel indígena Francisco 
Javier Can. Nos vemos ademas precisados á pnsar en silencio un 
grandéiiDO número de otros que ú bien han lavado igualmente mu- 
chos de ellas sus vestidos en la sangre del Cordero, 1J los demos, 
aunque todavía no /iníjaii perdido la vida por Cristo, kan perst- 
lerado firmemente en la confesión del Evangelio, a pesar de tas 
persecuciories y tormentos conque han sido tentados. ¥ entre es- 
tos últimos Itemos sabido haberse particularmente distinguido p( 
su valor, mucltas mageres chinas, superando en ettas el ardor 
fé la debilidad de SIL sexo. Pero en estos últimos años hanmu 
to por Cristo otros machos de cago triunfo hablan las noticiad 
detalladas que amii han llegado. Cuéntase entre ettos el Pres- 
bítero Francisea Jaeeard, et que encarcelado Itacia ya muctío tiem- 
po, y conducido á diversos tugares, fué por úUimo ahogado con 
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«ntoío mi odio de Ui fien i SZ8. El mitmogénmtdtmuerfetu- 
frió con ¿i vn joven mdigena liamado Tomas Thien. 

Este mismo año será principalineníe célebre en las Iglesias de 
Tunkin; pues durante él han eonseguUlo la minareeiciOte corona del 
martirio, así fieles legos como %nn¡lUiul de Sacerdotes y sagradas 
Obispos. Citarcinos primero al venerable hennatto Ignacio [hí- 
gado (espaiwl) del ónlen de Predicadores, Oliispa de Meltipola- 
■mia, y vicario apostólico en la parte oriental liel reino; quien fles- 
paes de haber empleado sus desvelos por espacio de enfírenia años 
en el bien de la Provincia coñuda A su administración (sin con- 
tar los años de ministerio coma Misioiiero pñvado), caff» por últi- 
tno en poder de lot infieles. Echado f¡vr esins en una jaula de ma- 
dera, llevó con la mayor paciencia los ivahajos gue le hicieron su- 
frir; y alirumado per la violenein de éstos y jxtr la enfermedad 
ipte íe sobrevino, durmió en el Señor en et mes de Jnlio del mis- 
mo año. 

A esta muerte del ilustre Vicario aposiálico, preciosa á los ojos 
del Señor, babia precedido en et mes de Junio el martirio de su 
coadjutor el venerable Fr. Domingo Henares tespañol) del mismo 
orden de Predicadores, Obispo dé Fesseite: el cual habla enve- 
jecido en el cuiílado y solicitud dé las nlníos en agiiellos mis- 
mos lugares. Coguto pai- los soltltidos, encerrado en u^ jaula, 
yiicspu.cs de ser gravemente atormenliiiU), le corlaron ta cabeza, 
muriauto asi en testimonio de lafé. La misma muerte sufrió 
con él eí piadoso indígena Francisco Cllieu, catequista, confesan- 
do constantemejttc hasta la efusión de su sangre ta fé de trislo. 
El mismo suplicio sufrió pocos días después, nn Sacerdote iudi- 
{¡etta, Uamado Vicetite Yen, 4el órd&i de Predicadores. Tuvo que 
■sufrir mas de un género de tormentos; if ni aun quiso valerse del 
ardid mié, para evitar ta sentencia de muerte, le propuso un ma- 
^fiitr«aai;gentU\: g era que ocultando su dignidad Sacerdotal, di- 
jese quecra médico. 

Después de éstos fueron coronados en el mes de Julio, et Misio- 
nero José Fernanda lespañol) ij el Presbítero ¡«digeau Pedro 
Taaii; cada, uno de los cuáles luthia irahajado pw espacio de (reiii- 
1a años en cultivar aquella parte de In niña ddt Señor. A José le 
cortaron laeabesa, después de haber Hado ejemplos briltanies de 
fortatezit catistiana., fia en la jaula cu que le rttcemtron. ga en pre~ 
«enría de vatios juece» que scluibian complacido en eiormenlarlr. 
Vedro, «tinque condenado del mismo modo, murió en las prisiones, 
agobiado bajo el peso de las vejaciones y trabajos, ifn nricíano 
eaiet/uista indigaia, llamado José Uyen, de la órdctt tercera de 
Santo Do7ning'o, maltratado de mil maneras, y atnrmenlado truel- 
mente con la agitación del tormento de madera, que le apretaba q 
Oprimía el cuello, murió al cabo de algunas horas de resultas de 
ta herida que este suplicio le causó. 
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